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La poesía árabe clásica, aun en uso hoy en día, estuvo 
durante ocho siglos resonando en los alcázares de España. 
También las tierras valencianas fueron testigos mudos de 
muchos cantos en lengua de la Arabia. De ahí, que, 
aunque sólo fuera por haber nacido en ellas, merezcan 
nuestra atención aquellos poetas valencianos y sus obras, 
tema en el que intentamos una aproximación, en estas 
páginas, sin perder de vista lo que apuntamos el comien-
zo. (Sobre la literatura árabe o la poesía árabigoandaluza 
corren libros de divulgación que saciarán la curiosidad por 
la admirable y recóndita poesía musulmana). 

Sobre el nacimiento, apogeo y decadencia de la "lírica 
levantina" dice García Gómez, en un resumen difícil de 
superar: 

"Fue Valencia, desde la conquista, una región muy 
arabizada, debido a la fertilidad de su suelo; pero en 
tiempos omeyas quedaba muy a trasmano. Sus gober-
nadores eran una especie de virreyes poderosos, de un 
lado por su distancia de la sede del gobierno central y, de 
otra parte, por la riqueza de su feudo. Los valencianos 
acomodados y bien instalados en sus huertas y en sus 
cuidados vergeles, no circulaban demasiado por el resto 
de la Península. Desde el punto de vista cultural y li-
terario era una región bastante rezagada. 

El desmoronamiento del califato y la fragmentación 
en taifas de su territorio había de alterar bruscamente la 
situación. Valencia -refugio primero de los eslavos a-
miríes, zona de compensación y expansión más tarde del 
hostigado reino toledano, centro de la actividad y de la 
más sonada hazaña del Cid- se convierte, de tranquila y 



lateral provincia que era, en uno de los nervios más irri-
tados y vitales en la política de la época. Este acicate 
político despierta la actividad literaria, común a todo el 
siglo de las taifas, pero que allí adquiere caracteres muy 
específicos. La vieja arabización del país hace que la 
lengua sea más pura que en otras partes, y que constituya 
un terreno abonado para recibir los esquejes que se le 
trasplantan. Los poetas no son los famélicos aventureros 
de otros sitios, sino una especie de "burgueses" aco-
modados que tienen medios de vida y que no aspiran a 
ganársela en complicados vagabundeos o en humillantes 
postulaciones. 

La fiebre diplomática y cortesana hace que los lentos 
gérmenes literarios acumulados en Levante florezcan, por 
fin, en una tardía primavera que contrasta con el verano, 
si no es ya un amarillo otoño, de las restantes zonas 
peninsulares. Y todas estas circunstancias reunidas hacen 
que, cuando la literatura arábigoandaluza desfallece en el 
clima hostil de la dominación almorávid, en Valencia por 
el contrario constituya un islote sólido, sano, especial y 
fecundo. 

Todo ello sin contar, por ser más difícil analizar 
críticamente, lo que la naturaleza valenciana pudo 
inocular en sus poetas, influyéndolos con su luz peculiar, 
con su vegetación lujuriosa, con su atmósfera sensual e 
incitante... 

De esta suerte, la lírica neoclásica árabe de Oriente, 
muy pronto infiltrada en al-Andalus, pero que no 
empezó a aletear en su sucursal cordobesa hasta muy a 
fines del Califato, alcanza por fin en la Valencia de las 
postrimerías del siglo XI y de la primera mitad del XII su 
cima de perfección más alta y, al mismo tiempo, más 
límpida. 

Decimos "más límpida", porque si al entrar en 
Córdoba ya había perdido mucho del lastre intelectual 
con que navegó desde Oriente, ahora pierde también 
muchos de los turbios posos humanos que en el siglo XI 
habían echado en ella las complicadas cortes de las taifas. 
Ahora es transparente y, en una lengua muy pura, y muy 
aguzado el filo de sus medios expresivos, puede vacar a 
deliciosos juegos de ingenio, a reflejar el brillo de la 
atmósfera en una espléndida naturaleza, o a ironizar con 
soltura, sobre sus propios artificios retóricos y meta-
fóricos". 

La decadencia de la "lírica levantina" estuvo marcada 
por la que sufrió la política. La "africanización" de 
al-Andalus empieza a cuartearse en la derrota de Las 
Navas (1212); los reyes cristianos cobrar nuevos bríos y 
avanzan hacia el sur. Es el momento en que Jaime I toma 
Valencia. Los ingenios musulmanes se expatrían, no ya a 
Oriente para aprender, como en otros tiempos, y volver 
cargados de ciencia, sino a divulgar su cultura por las 
tierras de Africa. Fin de un periodo y comienzo de otro 
nuevo en el que, por razones fundamentales de lengua y 
de cultura, los alcázares valencianos dejaron de escuchar 
los poemas arábigoandaluces. 

De una gama, no demasiado amplia de poetas mu-
sulmanes hemos seleccionado a nueve de ellos, de los que 
ofrecemos una biografía extractada. Algunos desarrollaron 
su arte lejos de sus tierras de origen. Sólo un caso de 
adopción: al-Waqasi, que, por sus méritos propios y su 
relación con la política y la cultura valenciana, es justo 
que figure en esta minúscula antología. "Minúscula" por 
su extensión, que no por la importancia de los vates 
musulmanes a cuyas notas históricas seguirá una muestra 
de su quehacer literario. 

"Así como un sonido musical evoca toda una nube de 
armónicos, del mismo modo la frase literaria se abre paso 
por medio de sus asociaciones... Ahora bien, en una 
traducción solamente se oyen los tonos, y no sus armó-
nicos. Por lo menos, en todo caso, los armónicos del 
original, pues no es necesario decir que un buen traductor 
tratará siempre de reproducir este original en palabras que 
tengan, para el nuevo lector, armónicos equivalente". Esta 
observación del novelista inglés A. Huxley vale tanto para 
las literaturas occidentales como orientales, aunque no 
tanto para la poesía por lo que ésta tiene de la musi-
calidad y el ritmo que les prestan las palabras. 

LOS POETAS 

AL-WAQASI (1017-1095). 

Abu-l-Walid Hisam b. Ahmad al-Kinani, originario de 
un pueblo de Toledo por cuyo nombre se le conoce 



(Waqas), tuvo ilustres maestros y él mismo lo fue por ser 
uno de los más sabios gramáticos, por sus conocimientos 
tan vastos y profundos en las ciencias que al decir de uno 
de sus biografiadores "sobre cualquier punto que se le 
preguntara, de aquello respondía". 

Cuando el Cid asediaba por segunda vez Valencia, 
expuso a la ciudad la desesperada incapacidad defensiva a 
que habían llegado. Esta alegórica elegía merece una pequeña 
explicación: las cuatro piedras caudales se refieren a la 
familia del rey de Valencia; las murallas son el pueblo; las 
altas torres, los magnates y defensores de la ciudad; las 
almenas, los gobernantes; el no, las leyes; las acequias 
son los jueces; las huertas, las alegrías y placeres; el lobo 
es el Cid; las flores son los sabios que han muerto; el 
puerto, su rey; el gran término de la ciudad significa su 
fama, su grandeza y su poder. Tras estos acontecimientos 
pasó a Denia, en la cual murió. 

ELEGIA A VALENCIA 

Valencia, Valencia, vinieron sobre ti muchos quebrantos y 
estás a punto de morir; 

pues, si tu ventura fuese que tú escapases desto, será gran 
maravilla para quienquier que te viese. 

Y si Dios hizo merced a algún lugar, tenga a bien de 
hacerlo a ti, 

que fuiste siempre nobleza y alegría y solaz, en que todos 
los musulmanes folgaban y teman placer. 

Y si Dios quiere que de todo en todo te hayas de perder 
de esta vez, será por tus grandes pecados y por los 
grandes atrevimientos que tuviste con tu soberbia. 

Las primeras cuatro piedras caudales sobre que tú fuiste 
afirmada, quiérense ajuntar para hacer gran duelo por 
ti y no pueden. 

Tu muy noble muro, que sobre estas cuatro piedras fue 
levantado, se estremece todo y quiere caerse, porque 
ha perdido la fuerza que tenía. 

Tus torres muy altas y muy hermosas, que aparecían de 
lejos y confortaban los corazones de su pueblo, poco 
a poco se van cayendo. 

Tus muy blancas almenas, que de lejos relumbraban muy 
bien, han perdido su belleza con la que se parecían 
al rayo del sol. 

Tu muy noble río caudal, el Guadalaviar, con todas las 
otras aguas de que tú te servías muy bien, se ha salido 
de madre y va por donde no debería ir. 

Tus acequias claras, que te aprovechaban mucho, se tor-
naron turbias con la mengua de la ¡impieza, y van lle-
nas de mucho cieno. 

A tus muy nobles y viciosas huertas, que están en tus 
alrededores, el lobo furioso les cavó las raíces y no 
pueden dar flor. 

Tus muy nobles prados, en que tenía y tomaba tu pueblo 
muchas y muy hermosas flores con gran alegría, to-
dos están secos. 

Tu muy noble puerto de mar, del que tú tomabas muy 
grande honra, ya está menguando en las noblezas que 
por él te solían venir a menudo. 

Tu muy gran término, del que te llamabas señora antigua, 
lo han quemado los fuegos y le llegan ya los gran 
des humos. 

A tu gran enfermedad no le pueden encontrar medicina 
los físicos, y ya han desesperado de nunca poderte sa-
nar. 

¡Valencia!, ¡Valencia!, todas estas cosas que he dicho 
por tí, las razoné con muy gran quebranto que tengo 
en mi corazón 

y quiero razonarlo en mi interior, y que no lo sepa nadie, 
sino cuando fuese menester exponerlo. 

(Primera Crónica General). 

IBN AL-LABBANA (m. 1113). 

Abu Bakr Muhammad, natural de Denia, es más conocido 
bajo el nombre de Ibn al-Labbana, "hijo de la lechera", 
pues efectivamente su madre lo fue. Su vida se conoce 
mal, pero, no obstante, sabemos que probó fortuna en las 
cortes de taifas, como tantos poetas de la época, en busca 
de un mecenas a quien elogiar. Pasó por Toledo, Badajoz 
y Almería, quedando ligado para siempre a al-Mutamid 
Ibn Abbad, a la sazón rey de Sevilla, y al que demostró 
una fidelidad notoria, por la que es muy conocido. 

A la muerte de este rey pasó a Bugía y enseguida a 
Mallorca, donde una serie de intrigas ensombrecen sus 
últimos años. Todos los críticos y antólogos alaban las 



excelentes dotes poéticas de Ibn al-Labbana del que, a 
más de sus obras dedicadas a los Banu Abbad de Sevilla, 
de gran belleza, se han conservado moaxajas. 

(DEL ELOGIO A AL-MUTAMID) 

Nada se puede hacer contra el Destino 
cuando llega su tiempo y todo tiene 
plazo y lugar de muerte señalado: 
Antes los poderosos Abbasíes 
fueron también desposeídos; antes 
Bagdad fue desolada que Sevilla. 
Cuanto les fue sagrado defendieron 
hasta caer vencidos, y hoy los llevan 
amarrados, en fila, a dura soga. 

Jamás olvidará la amanecida 
junto al Guadalquivir, cuando en ¡as naves 
estaban como muertos en sus fosas. 
La gente se apretaba en sus riberas 
mirando aquellas perlas que flotaban 
sobre los blancos lechos de la espuma. 

Cuando llegó el momento ¡qué tumulto 
de adioses!, ¡qué clamor el que a porfía 
las doncellas lanzaban y galanes! 
Partieron, con sollozos, los bajeles, 
como la caravana perezosa 
que arrea con su canto el camellero. 
¡Ay, cuánto se ¡levaba el agua! 
¡Ay, cuántos corazones se iban rotos 

en aquellas galeras insensibles! 

A B U - L - S A T L UMAYYA (1067-1134). 

Abu-l-Salt Umayya b. Abd al-Aziz, nacido en 
Denia, fue alumno del cadí al-Waqasi y heredó de él su 
cultura enciclopédica. Hada 1096 le encontramos en 
Alejandría y en el Cairo donde continuó sus estudios; a 
raíz de un hecho desafortunado fue puesto en prisión por 
el rey. Exilado de Egipto, se dirigió a al-Mahdiyya donde 

fue bien recibido por el emir, y, rodeado de una gran 
consideración, permaneció en ella hasta su muerte. 

Entre su numerosa producción hay un tratado de 
lógica aristotélica, un compendio de astronomía, un 
tratado sobre medicamentos simples y unas "epístolas 
egipcias", así como un estudio sobre la música. 

EPITAFIO A SI MISMO 

Mientras que me arrastraba 
del mundo la corriente fugitiva, 
yo jamás olvidaba 
que hacia la muerte caminando iba. 
Hoy la muerte no temo, 
cuando me siento próximo a morir, 
sino del Juez Supremo 
el fallo inevitable que he de oír. 
¿Qué destino me espera? 
De mis culpas el número es crecido. 
¡Cuán justo el señor fuera, 
castigando a quien tanto le ha ofendido! 
Pero el alma confía 
en su misericordia y su perdón, 
para gozar del día 
venturoso y eterno en su mansión 

EL CABALLO BLANCO 

Blanquecino como el lucero a la hora en que se eleva el 
sol, avanzaba orgulloso, enjaezado con la silla de oro 

Alguien dijo, envidiándome, al verle marchar tras de mi al 
combate: 

"¿quién ha embridado a la aurora con la Pléyade y ha 
ensillado al relámpago con la media luna? " 



IBN JAFACHA (1058-1139). 

Abu Ishaq Ibrahim nació en Alcira en el seno de una 
familia acomodada. Lejos de ser un poeta cortesano 
prefirió vivir entre los suyos, aunque, hijo de su siglo, 
dedicó sus elogios a un príncipe almorávide. Conoció en 
su juventud los placeres del amor y gozó de una vida sin 
complicaciones, dedicado a cantar a la naturaleza y, 
aunque trató todos los temas, éste fue su gran motivo de 
inspiración y por el que es más conocido. 

Ríos, estanques, jardines, árboles, flores y frutos tu-
vieron en él un cantor apasionado, lo que le valió el 
sobrenombre de "el Jardinero". Los antólogos andaluces 
más importantes prestaron gran atención a la compilación 
de sus obras, pues, ya, en vida misma del autor, su poesía 
gozaba de merecido renombre. 

Cultivó también la prosa rimada, de la que se han 
conservado algunos fragmentos sobre el tema de la 
pérdida de un amigo, tratado también en sus versos con 
un sentimiento delicado, con acentos evocadores y me-
lancólicos. Inspirado, en parte, de poetas orientales, 
ejerció una influencia clara sobre una serie de poetas 
andaluces; de ahí que se hable de él como del creador de 
una "escuela del Levante", cuyo estilo se rastrea hasta los 
últimos tiempos del reino de Granada. 

Ibn Jafacha es uno de los más grandes poetas 
españoles, famoso, sobre todo, por las descripciones de 
jardines, género que en Oriente cultivó brillantemente 
Sanawbari, llegando a merecer nuestro poeta el calificativo 
de "Sanawbari de al-Andalus". Los libros escolares del 
mundo árabe incluyen una selección de los versos de este 
poeta levantino y le reconocen como uno de los mejores 
de al-Andalus. 

Los paisajes de Ibn Jafacha, aún vigentes, pintados 
con arte insinuante, escenarios de idilios o partidas 
báquicas, no han de verse como un precedente de nuestra 
manera de entender la naturaleza. Sea como fuere ha 
adquirido fama perenne dentro de la literatura árabe 
general por su sensibilidad y su arte. 

LA ENTRADA DEL CID 

¡Cómo ardían ¡os aceros 
en ¡os patíos de tu alcázar! 
¡Cuánta hermosura y riqueza 

han devorado las llamas! 
Profundamente medita 
quien a mirarte se para, 
¡Oh Valencia!, y sobre ti 
vierte un torrente de lágrimas. 
Juguete son del destino 
los que en tu seno moraban; 
¿Qué mal, qué honor, qué miseria 
no traspasó tus murallas? 
La mano del infortunio 
hoy sobre tus puertas graba: 
" Valencia, tú no eres tú, 
y tus casas no son casas". 

EL JARDIN 

El río es dulce, como es dulce la saliva aromática de los 
labios del amante. El céfiro, que arrastra su húmeda cola, 
es perezoso. 

Ráfagas de perfume atraviesan el jardín cubierto de rocío, 
cuyos costados son el circo donde corre el viento.... 

Yo enamoro este jardín donde ¡a margarita es la sonrisa, 
la murta los bucles, y la violeta el lunar. 

ESCENA BAQUICA 

Por la tarde a menudo 
con los amigos bebo, 
y al cabo, sobre el césped, 
me tumbo como un muerto. 



Bajo un árbol frondoso, 
cuyas ramas el viento 
apacible columpia, 
y donde arrullos tiernos 
las palomas exhalan, 
gratamente me duermo. 
Suele correr a veces 
un airecillo fresco, 
suele llegar la noche 
y retumbar el trueno, 
mas, como no me llamen, 
yo nunca me despierto. 

EL AHAZAR Y LA ROSA 

Ensartamos nuestras rimas como un collar en honor del 
que presidía la tertulia, 

en una casa a cuyo cobijo arrastramos el manto de la 
gloria. 

Los luceros brillaban allí vivos como brasas; la noche 
exhalaba ámbar gris. 

Nos perfumaba el azahar fragante, entreverado con la 
rosa, 

como una blanca boca dulce que sonriese besando una 
mejilla. 

ESCENA DE AMOR 

Envuelta en denso velo 
de la tenebrosa noche, 
vino en sueños a buscarme 
la gacela de los bosques. 
Vi el rubor que en sus mejillas 
celeste púrpura pone, 
besé sus negros cabellos, 
que por la espalda descoge, 
y el vino aromoso y puro 
de nuestros dulces amores. 

como en limpio, intacto cáliz, 
bebí en sus labios entonces. 
La sombra, rápida, huyendo, 
en el Occidente hundióse, 
y con túnica florante, 
cercada de resplandores, 
salió la risueña aurora 
a dar gozo y luz al orbe. 
En perlas vertió el rocío, 
que de las sedientas flores 
el lindo seno entreabierto 
ansiosamente recoge: 
rosas y jazmines daban 
en pago ricos olores. 
Mas para tí y para mí, 
¡oh gacela de los montes! 
¿Qué más rocío que el llanto 
que de nuestro ojos corre? 

IBN A L - Z A Q Q A Q (m. 1133 ó 1135). 

Abu-l-Hasan Ali B. Atiyya, conocido por Ibn al-
Zaqqaq, nació a fines del siglo XI, probablemente en 
Valencia. Lo poco que sabemos de su vida es en parte 
contradictorio: su genealogía varia según los autores. Se 
sabe que su madre era hermana del gran poeta Ibn Ja-
facha; en cuanto a su padre las referencias son confusas, 
unos lo hacen pariente de los Banu Abbad de Sevilla y 
Almuédano de la mezquita aljama de Valencia. Otros 
dicen que era pobre y cuentan una anécdota algo sos-
pechosa sobre las estrecheces de la familia. 

Su formación poética, sin duda, la realizó junto a su 
tío, y fue su afición literaria la que le dio celebridad. No. 
alcanzó una edad avanzada (murió alrededor de los 
cuarenta años), pero fue muy feliz a juzgar por el epitafio 
que compuso para sí mismo. 

La compilación de las poesías de Ibn al-Zaqqaq 
adquirió muy pronto un gran renombre y los antólogos y 
críticos árabes, así como los orientalistas modernos, han 
visto en él uno de los grandes poetas de la España 



musulmana. Su poesía, en la que también se encuentran 
elogios a poderosos personajes, siguió los pasos de Ibn 
Jafacha, pero no servilmente; es más reducida, quizá 
menos brillante, pero más depurada. 

Como dice E. García Gómez, ambos poetas, tío y 
sobrino, son como Góngora en nuestras letras - la cima 
extrema de la lírica neoclásica, que, tras ellos, sólo pudo 
repetirse o declinar. Ibn al-Zaqqaq introdujo cambios, en 
el campo de la metáfora árabe, con voz propia y cierta 
novedad y rejuvenecimiento. 

EL SALUDO 

Más delgado que el céfiro es su aroma; 
pasmo su talle de la erguida palma. 
La vi pasar con dulce cantoneo, 
desenvainando el sable de sus ojos. 
Los dedos a los labios (yo pensaba: 
¿es hora de cortar las margaritas?) 
llevó y besó por saludarme"- ¡Ay, mano 
-mi boca musitó-, cómo te envidio! " 

DUDA 

Me escancia con su diestra y con sus labios. 
A un lado y otro la embriaguez me lleva. 
A fuerza de apurar cáliz y boca, 
ya no sé, dulce amor, cuál es el vino. 

TRIPLE EMBRIAGUEZ 

Llegó a la media noche, cuya sombra 
era igual que su pelo o que azabache. 
Copas de vino puro me tendía, 
que daban aromático perfume. 

Otro nuevo licor vino a añadirse, 
prensado por sus ojos, por sus dientes. 
Me embriagué por tres veces: de su copa, 
de su saliva y de sus ojos negros. 

EPITAFIO PARA SI MISMO 

De vuestro lado me robó la muerte, 
inexorable ley de los humanos. 
En ella os precedí; pero, a la postre, 
no tardaremos en hallarnos juntos. 
Decid, por vida vuestra y por mi sueño: 
¿No fue nuestro vivir una delicia? 
Ore por mí quien por mi tumba pase, 
y pague a la amistad la fe jurada. 

AL-RUSAFI (m. 1177). 

Abu Abd Allah Muhammad b. Galib nació a co-
mienzos del siglo XII en la Ruzafa de Valencia, de la cual 
salió siendo niño. No es mucho lo que se sabe de su vida; 
parte de ella la pasó en Granada, donde elogió a personajes 
importantes; y en Málaga donde murió. 

Cantó con profusión y ternura a su patria chica y 
parece que siempre estuvo afectado por una profunda nostal-
gia que manifiesta en sus versos. 

No se casó nunca y fue, como tanto otros, poeta cor-
tesano. Según parece se encontraba entre los poetas que 
elogiaron al primer califa almohade Abd al-Munim 
(1129-1162), cuando éste pasó a al-Andalus. Al-Rusafi 
puede insertarse en la llamada "escuela del Levante" por 
sus descripciones de la naturaleza y su sensibilidad. 
Aunque solo fuera por cantar, con la aflicción de la 
ausencia, a la Ruzafa, cuyo recuerdo ha permanecido en 
el nombre de una calle valenciana, el poeta merece toda 
nuestra consideración. 



A LA RUZAFA 

Amigos míos: Deteneos conmigo y hablemos de Valencia, 
pues su recuerdo es como el frescor del agua 
en las entrañas ardientes. 
Deteneos de buen grado y calmad vuestra sed, 
pues en ella es seguro que la lluvia ha de venir. 
Pedid la lluvia en el Puente y en la Ruzafa: 
seguro que la lluvia regará la Ruzafa y el Puente. 
Es mi patria: allí se encañonaron de pluma mis alas, 
cuando yo era un pequeño pajarillo, 
y su solar me abrigó como nido. 
Fue mi cuna. Fue una dulce vida 
gozada en la tierna infancia. 
¡Dios no permita que jamás la olvide! 

No hay otra como esta tierra, repleta de almizcle. 

Valencia es esa esmeralda 
sobre la que corre un río de perlas. 
Es como una novia 
en la que Dios puso toda la hermosura, 
y le dió una eterna juventud 
En ella brilla perpetua una luz refulgente 
porque el sol juguetea con el río y la Albufera. 

EL MANCEBO CARPINTERO 

Aprendió el oficio de carpintero, y yo me dije: " Quizá lo 
aprendió del aserrar de sus ojos en los corazones". 

¡Desgraciados los troncos que se apresta a cortar, unas 
veces tallándolos y otras golpeándolos!. 

Ahora, que son maderas, comienzan a coger el fruto de su 
delito, de cuando, siendo ramas, se atrevieron a robar 
la esbeltez de su talle. 

EL MANCEBO TEJEDOR 

Olvida tus amores, 
me dicen los amigos; 
no es digno el muchacho 
de todo tu cariño. 
Yo siempre les respondo: 
Vuestro consejo admito; 
mas seguirle no puede 
mi corazón cautivo. 
De su dulce mirada 
me retiene el hechizo, 
y el olor que en sus labios 
entre perlas respiro. 
Si echa la lanzadera, 
brincan todos los hilos, 
y mi corazón brinca, 
y versos le dedico. 
Si en el telar sentado, 
forma un bello tejido, 
me parece que urde 
y trama mi destino. 
Mas si entre las madejas 
trabajando le miro 
me parece gacela 
que en ¡a red ha caído. 

IBN HARIQ (1156-1225). 

Abu-l-Hasan Ali b. Hariq al-Majzumi nació en Va-
lencia. No es mucho lo que se sabe de su vida. Fue 
maestro de Ibn al-Abbar, el gran epígono de la literatura 
levantina. Poseía un profundo conocimiento de la cultura 
oriental y era entendido en materias literarias y de lengua. 

Poeta de talento en su época, hoy se incluye en el 
conjunto de los poetas menores, aunque inserto en la 
escuela levantina. Como los poetas valencianos empleó 
una idealización, muy generalizada, en la que se proclama 
que esta tierra es un verdadero Edén o Paraíso, como 
señala E. Terés Sádaba. 



A VALENCIA. 

Valencia es la apoteosis de la belleza; 
su reputación es buena tanto en el Este como en el Oeste. 
Si alguien dijera que es un lugar caro 

y una ciudad en la que no cesan las luchas, 
di tú que es un paraíso al que no se pueda llegar 
sino pasando por el hambre y la guerra. 

LOS REMOS DE LAS CALERAS 

Parece que no ocupan las bodegas más que serpientes, 
desde que entraron, en tiempos de Noé, por miedo 
del diluvio, 

y que al ver que el agua sube de nivel, cada serpiente 
agita su lengua por un agujero. 

A VALENCIA 

Valencia, aléjate de mi corazón 
para que encuentre el olvido; 
pues eres un jardín tras cuyas flores no suspiro. 
¿Cómo podría un hombre amar una ciudad dividida 
por la hoja tajante del hambre 
y por el acoso de los politeístas? 

MARCH A L - K U H L (m. 1236) 

Abu Abd Allah Muhammad b. Idris nació y murió en 
Alcira. Se le conoce por el sobrenombre de March 
al-Kuhl o March Kuhl. De vendedor de pescado en los 
zocos llegó a cantor de príncipes. Se dice que vestía 

descuidadamente y que era analfabeto, quizá para realzar 
sus dotes poéticas, de cuyo talento se hacen eco los bió-
grafos, pero, al igual que Ibn Hariq, hoy se le considera 
un poeta menor, sin que por ello decrezca su mérito. 

Como otros poetas, y siguiendo la norma de la época, 
visitó la corte de Sevilla, que había alcanzado la primacía 
sobre todas las ciudades andaluzas. Sus contemporáneos lo 
consideran un buen poeta, apreciando sus cualidades 
líricas, que, como era usual en aquellos momentos, seguía 
las directrices orientales. 

EL JARDIN 

¡Cuánto tiempo he pasado esperando que llegara esta tar-
de!. Más, al fin, tras de tantas dificultades, los días me 
la han deparado. 

Por fin he logrado mis esperanzas en un jardín que ofrece 
al que lo visitaba el perfume del ámbar. 

El color del vergel es entre dorado y plateado; las flores 
parecen unas veces dinares y otras dirhemes. 

Zurean las palomas, las ramas de los árboles se inclinan 
lánguidas y el sol avanza majestuoso en su túnica ama-
rilla. 

El río, rodeado de plantas, parece un sable desenvainado 
sobre un tapiz verde. 

¡Río que, por su belleza, hace amar al que no ha amado 
nunca y hace componer bellos poemas al que jamás hi-
zo versos!. 

Si el rostro del sol ha palidecido en el ocaso, no es sino 
por la tristeza de abandonar este bello panorama. 

IBN A L - A B B A R (1199-1260). 

Abu Abd Allah Muhammad b. Abd Allah nació en 
Valencia, aunque su familia era originaria de Onda, de 
donde se trasladó su padre a la ciudad del Turia para 
desempeñar el cargo de cadí. Se le conoce por Ibn 
al-Abbar (hijo del fabricante de agujas) y no se sabe por 



qué razón se le apodó "el Ratón". Pasó su juventud es-
tudiando con los más sabios tradicionistas de la época. 
Más tarde desempeñó las funciones de secretario de los 
gobernadores de Valencia. Cuando la ciudad fue asediada 
por Jaime 1 en 1238, Ibn al-Abbar marchó a Túnez 
presidiendo la embajada que iba a solicitar socorro, y, tras 
declamar una hermosa y emotiva poesía, el sultán ac-
cedió a lo que se le solicitaba. De allí volvió a Valencia y 
participó en la capitulación al rey Conquistador. 

Tomada la ciudad, pasó a Túnez, estableciéndose 
como jefe de la cancillería del califa. Por intrigas pala-
ciegas fue encarcelado dos veces. La muerte le fue 
decretada por el sultán al conocerse una sátira que Ibn 
al-Abbar había escrito contra él. Dejó escritas unas 
quince obras que formaban más de cuarenta y cinco 
volúmenes, los cuales fueron quemados en el mismo lugar 
de su suplicio. 

Su portentosa erudición histórica, su profundo cono-
cimiento de las tradiciones islámicas, sus extraordinarias 
dotes poéticas, su intervención directa en los más graves 
acontecimientos políticos de su patria y los vaivenes de su 
azarosa vida, entre la guerra y la cárcel, hacen que Ibn 
al-Abbar aparezca, como dice Huici Miranda, como uno 
de esos genios que surgen en los días malos de una civi-
lización para salvar su honra y legar su nombre, rodeado 
de prestigio. 

Junto a su reconocido mérito como poeta, por el que 
mereció ser incluido en las antologías más cuidadas, se 
nos muestra como un portento de erudición histórica y 
literaria. De sus obras históricas dijo Dozy que, sin nin-
guna exageración, se puede ponderar su gran valor, pues 
contienen infinidad de noticias que en vano se buscarían 
en otra parte y que ilustran de manera admirable la 
historia medieval del Islam de Occidente. 

CASIDA AL REY DE TUNEZ 

Abierto está el camino: a tus guerreros guía 
¡Oh, de los oprimidos, constante valedor. 

Auxilio te demanda la bella Andalucía; 
la libertad espera de tu heroico valor. 

La desdicha de Córdoba los corazones parte; 
Valencia aguarda, en tanto, más negro porvenir; 
en mil ciudades flota de Christo el estandarte; 
espantado el creyente, no pueda resistir. 
Los cristianos, por mofa, nos cambian las mezquitas 
en conventos, llevando doquier la destrucción, 
y doquiera suceden las campanas malditas 
a la voz del almuédano, que llama a la oración. 

Las florestas umbrosas, que alegraban la vista, 
ya pierden su frescura, su pompa y su verdor; 
el suelo se despuebla después de la conquista; 
hasta los extranjeros le miran con dolor. 
Cual nube de langostas, cual hambrientos leones, 
destruyen los cristianos nuestro rico vergel; 
de Valencia los límites traspasan sus pendones, 
y talan nuestros campos con deleite cruel. 
Los frutos deliciosos que nuestro afán cultiva, 
el tirano destroza y consume al pasar; 
incendia los palacios, las mujeres cautiva; 
ni reposa, ni duerme, ni sabe perdonar. 

Dime cuánto tu ejército libertador envías. 
Esto, señor, tan sólo anhelamos saber, 
del cristiano enemigo para contar los días 
y su total derrota y pérdida prever. 

A LA NORIA 

¡Oh Dios, que bella es la noria que gira como una es-
fera celeste, aunque no haya en ella ningún lucero! 

La colocaron sobre el río unas manos que decretaron que 
regocijara a las almas mientras trabajaba penosamente. 

Parece un hombre libre encadenado, o, mejor, un prisio-
nero que marcha libremente. 

Como el agua sube en ella para luego bajar, parece la nube 
que toma su provisión de los mares y luego la derrama. 

Los ojos la aman porque el jardín es su comensal y ella es 
como un copero que no bebe. 



LA CITA NOCTURNA 

Recatándose medrosa 
de la gente que la espía, 
con andar tácito y ágil 
llegó mi prenda querida. 
Su hermosura por adorno, 
en vez de joyas, lucía. 
Al ofrecerle yo un vaso 
y darle la bienvenida, 
el vino en su fresca boca 
se puso rojo de envidia. 
Con el beber y el reir 
cayó en mi poder rendida. 
Por almohada amorosa 
le presenté mi mejilla. 
Y ella me dijo: en tus brazos 
dormir anhelo tranquila. 
Durante su dulce sueño 
a robar mis besos iba; 
mas, ¿quién sacia el apetito 
robando su propia finca? 
Mientras esta bella luna 
sobre mi seno yacía, 
se oscureció la otra luna, 
que los cielos ilumina. 
Pasmada dijo la noche: 
¿Quién el resplandor me quita? 
¡Ignoraba que en mis brazos 
la luna estaba dormida! 


